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Capitulo I 


Cultura, etnia y raza 


Definimos la cultura como el conjunto de los valores, compor- 
tamientos e instituciones de un grupo humano ` que es apren- 
dido, compartido | y transmitido socialmente. “Abarca todas las 
creaciones del hombre: las cosmogonias, los modos ‘de pensa- 
miento,"la imagen dei hombre, la Weltanschauung, :los sistemas 
de valores, la religión, las costumbres, los simbolos, los mitos; 
pero también sus obras materiales: la tecnología, los modos de 
producción, el sistema monetario; a las instituciones so- 


mmie: nt 


ración que ee contrasta con la uoliai del término 


en sentido corriente, especialmente en los paises occidentales, 
donde la “cultura” tiene un alcance limitado a la vida inte- 


lectual y artística de una sociedad, o también a los objetos 


simbólicos producidos por sus miembros. Notamos que_la ‘cul- 
tura —en sentido lato— no es el resultado de la libre ima- 
ginaciön del hombre, sino de la acción que el hombre ejerce . 


sobre su ambiente, natural y de la interacción. de. los miembros . 


entre 


de un -Erupo. “En el caso de la cultura cn sentido. estrecho, la | 


imaginación y la creatividad del individuo pueden jugar un: 
papel significativo; no obstante, no se revelan más que cn 
forma aislada, fuera de toda interacción, social.*. & 

El concepto totalizante, de la cultura rio ¿tiene más que un 


1“La imaginación us el acto. de: un ser social..." (Cf. Philippe 
Malrieu, La construction de l'imaginaire, Bruselas, Dessart, 1967, 
pág. 243.) Edición en español: Philippe Mairicu, La construcción de 
lo imaginario, Madrid, Guadarrama, 1970. 
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. 
D id 
e 


en 
valor descripfivo. No explica nada en si mismo, ni la actividad 
der hombre, ni su especificidad en relacion con otros seres 
vivientes. Permite, sin embargo, describir la forma en que 
diferentes sociedades humanas adhieren a valores, se ES N 
tituciones y se comportan segün principios A m 
igualmente el análisis de las relaciones que se esta as u 
estas sociedades y las dificultades que pueden surgir en 
e englobar los aspectos más diversos del Be y 
de la acciön humanos, el concepto tiene un carácter sincrético, 
ión consciente, tomada a riesgo de ligar 
Se trata de una opción consciente, sa alae 
en un conjunto lo que otros se han esforzado cuida 5 pear 
por separar. Sin embargo, cuando se señala la necesi - aue 
hay de examinar un fenómeno en su totalidad, no g ga ag 
utilidad de distinciones conceptuales ya existentes, En otr 


2 Pitrim Sorokin, Modern Historical and Social Philosophies, Nueva 


Pod 


| (cosmogonía, sistema de 


s 


tamientos que se podrían denominar culturales si el término no 
estuviera reservado al hombre por el hombre. Jacques Monod 
plantea, por ejemplo, que en razón de conceptos antropocén- 
tricos se considera un objeto artificial creado por el hombre 
como un producto de la cultura, mientras que las construccio- 
nes gebmétricas de las abejas son productos de la naturaleza.: 
En el estudio de las relaciones interculturales, debemos destacar 
el problema del antropocentrismo diferencial, Sabemos; que 
otras culturas tienen concepciones. a menudo muy distintas so- 
bre la relación entre el hombre y la naturaleza, Por un ‘lado, 
la conceptualización no es siempre dicótómica, sino múltiple: 
se distingue simplemente al hombre de los animales, de la 
"montaña, de los ríos o de los árboles, y no de la naturaleza. 
Por otra parte, no se busca necesariamente atribuirse un lugar 
más allá de las otras especies vivientes, sino vivir lo más ar- 
moniosamente posible en o con el ambiente natural. Se tra- 
tará, pues, de evitar lo que más adelante llamaremos una 
transferencia intercultural de concepto. 


Anka nu + Y 


| La cultura no debe confundirse con la sociedad, el grupo 


humano del, que ella emana y que ella caracteriza, Cúando la 
sociedad está ligada al espacio, a ño ser “que haya migración 
colectiva, la cultura puede “desplazarse”, exportarse, Los en- 
cuentros de culturas..son..un, fenómeno permanente de Ja histo- 
ria, ya sea a través de las guerras y las conquistas o por los 
medios de comunicación pacíficos, Aquel que sale de su “es 
pacio” cultural (misionero, explorador, comerciante, maestro), 
puede asumir el papel de agente de transformación de la cul- 
tura encontrada, así como de su propia cultura, una vez 
reintegrado a ella, 

Tr 


/ ra Uu 


menta), sino tambi 


3 Jacques Monod, Le hasard et la nécessité: 


Essai sur la philosophie 


naturelle de la biologie moderne, París, Seuil, 1970, pág. 20. | 
“Para muchos autores, 
acabamos de expresar, 


especificidad cultural, 
1971. A 


York, Dover, 1963, pág. 191. Edición en español: Pitrim Sorokin, 


la noción de etnia no designa, como lo 
Las filosoflas sociales de nuestra ¿poca de crisis, Madrid, Aguilar, 


simplemente, a, un, grupo. diferenciado__en..su_ i 
no a un grupo que tiene igualmente carac- 
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El término etnia evoca genera 


de dimensión reducida, com : 

un Estado. Pero en realidad, cada- 2 
i j ales: 

cultura en diferentes niveles dimension 


que se manifiesta A N 


Y > tribu; la cultura regional, eae 
y ar * de pueblos que exceden -los marcos z 
` macrocultura, que puede extenderse a Ka a 

Oe e Rejeg de la cultura corresponder 


como una tnbu o una 


a nn, 


que es com 


„et a ~~aiferentes, las HEED 
dimensiones diferentes, tas migros 
etnias: les, que se integra 
el hombre tiene 
anglosajón 


i 5 Por cierto, EN el gru 


ada nivel de cultura corres 


más, a © tu alee 
diferentes el elemento decisivo de iden 
ueden ser las instituciones jurídicas, po 
N otro la comunidad lingüística, el mo 
ón. 
i undo o la religi 
4 tación del m 
i La etnia sen 


: a «as. 
isticas físicas PEOPLE 
on las razas. (Ver nu 

clasificación de las ra 

y J. M- Yinger, Racia 

and Row, 1965.) Ya que, 2 
descartar esta definición, Pero 

ee i de las razas, 

dio. Es cierto que, dentro e 

permiten distinguir subgrupos. 


con! id ancia cntre estas diferencias físicas Y 
va 
2 e 


~ Además, no 523 
“de que los mic ] 
nido) se reconozcan inclus a 
También es preciso, ch este r 
rasgos propiamente físicos (talla, 


esencialmen (pena cade 
s Melville Herskovits ha identi A 


rales” que exce 
in Phangan Africa, Nueva York, 
su parte, el 
negro-africana destacan 
a turag y culturas regionales. 

en 8 Conviene señalar que no E 
les desde un punto 


es habitual Y operacio 


do los rasgos comu 


tificación, Ut ee 
los hombres tienen la experic 


ivel de la ciudad, del i 


partida por un conjunto 
acionales; finalmente, la 


iS einias que forman 
aa su vez en una 
“lealtades culturales” múlti- 
y occidental, © ewondo, 


se destacan EN {orma mas € 
ponden rasgos culturales 
ficación para un nivel 
políticas y sociales; para 
de vida, la interpre- 


a entonces un 
mcrosos ejemplos en 


itural Minorities, 
bee a nalment 


la incluim 
ciertas caracte 


n 
las diferencias culturales. 


las diferentes (en el sent 
o a la distancia y sin 
onocimiento, 
constitución, 


Africa, 
bal (CE. The Human Factor 


ro intentó definir 
nes a trav 


se trata más que Y 
e vista analítico. En la 


j la cultura € 


yn 


Imente la idea de UN grupo 


minoría dentro de 


hombre participa de la 


la cultura local, 


io o de la 


varios continentes. 
entonces etnias de 
parte 


1 


po am plio,. el patrimonio 
a ial y las características espe- 


subgrupo en la 
G. E. Simpson 
Nueva York, Harper 
e útil, no vamos 


os en el presente estu- 


rísticas físicas 
o hay necesariamente 


comunicación directa. 
separar cada vez los 
etcétera) Y los rasgos 
gestos, etcétera)» 

“regiones cultu- 


ks, 1967, pág. 57.) Por 
una identidad cultural 
és de microcul- 


de criterios de iden- 
la realidad, 
omo totalidad más 


Entre la microetnia y la etnia regional se sitúa Ja Nación 
(definida como,.la_ población que habita un. territorio „sobre 
el que se ejerce un poder estatal soberano). La cuestión con- 


is Br en nn | 


siste en saber si puede haber coincidencia entre Nación y 
cultura, como lo sugieren fórmulas tales como “la cultura 
francesa”. Aquí, el término cultura aparece sin embargo cn 
sentido corriente, refiriéndose esencialmente a la vida artística 
e intelectual, y no al sentido totalizante. Se comprueba también 


. . N 
que estas “culturas _nacionalcs._s0n_con frecuencia _ung pro-" 
yección al exterior N 


de una quitura dominante, representativa 


de ciertas capas o clases antes que del conjunto de la población. 


De ET eae we ee obla or 


No parece que hubiera en el mundo naciones cuya población 
sea perfectamente homogénea desde el punto de vista cultural. 
Sin embargo, a menudo son atribuidos a las naciones rasgos 
culturales particulares, como lo indica por otra parte la idea 
de “carácter nacional”. Todas las creaciones culturales del 
hombre no podrían ser“reducidas a la especificidad que las 
separa a nivel de la microcultura, de la cultura regional y de 
la macrocultura. Pero la cultura nacional tiene un alcance 
muy limitado. La “cultura británica” podría ser negativamente 
definida por Jos productos culturales que no son específicamente 
ni ingleses, escoceses; irlandeses” o galeses, ni anglosajones u 
occidentales. Lo que permanece distintivo en este caso, es 
esencialmente una forma de gobierno, instituciones políticas 
y un sistema jurídico. 

La transmisión social de la cul ura, especialmente por la 


ión, contrasta con la transmisión biológica de la raza.’ 


we 


educa 


en iu pa a ee PRESTO ee eon 


o menos integrada, con ciertas contradicciones, pero sin distinción de 
nuestros diferentes niveles dimensionales. Además, no: consideramos 
estos criterios O rasgos específicos como simbolos privilegiados que ex- 
plicarian causalmente la coherencia del conjunto de rasgos caracte- 
rísticos de una cultura. (Ver sobre este punto la crítica de las posi- 
ciones de Spengler y de Toynbce por Pitrim Sorokin, Modern His- 
torical and Social: Philosophies, Cap. XL.) 

TYa se ha insistido suficientemente sobre el hecho de que la 
clasificación científica de las razas es altamente problemática, pues 
es dificil determinar los” criterios que permitirían escoger entre la mul- 
titud de sistemas propuestos (Simpson y Yinger, citados en la nota 
4, han propuesto clasificaciones que tienen de 2 a 65 grupos). Ade- 
más, como lo veremos a propósito del racismo, sea cual fuera la sig- 
niticación biológica de la raza, este concepto es utilizado en forma 
subjetiva por los hombres: se considera como una raza al grupo de- 4 


ent 
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terizar a una población dada o a individuos, parece físicos diferentes a sus menranaades ulrererites, no hay 
Para carac imera vista, distinguir, los, rasgos ninguna relación demostrable de causa a efecto; se ob- 
relativamente 5 simple, 2 er or. “Herencia, de los rasgos cul- serva solamente que estos dos hombres proceden de dos” 
e Be social.” Sin embargo, de- civilizaciones distintas...* 
turales, productos turas, a través 
bidoTa la extraordinaria mezcla fe. ee ce la oculta - La ciencia contemporánea ha sido, marcada por la difi- 
de la historia, la distinción” “no = ae a ciertos grupos. En‘ cultad de discernir, aguello que, de las características de los 
intencionalmente 2 fin de perju = la raza y de la cultura, grupos” humanos, rocede - respectivamente” “de la raza y de la 
efecto, la confusiön de los an bar prejuicios CO-; Clara ERTO estos grupos difieren a la vez por su su aparieritia 
| es la base de una gran parte ES la importancia del factor y_por su su comportamiento. En el s siglo. x KIX, las teorías cienti-~ 
munes. H. Shapiro : ‚ha meee la pertenencia. racial de” los F ficas así como los escritos literarios atribuían. a factores | raciales :* 
cultural. en_la a érica Latina: | las diferencias. culturales, Se considera con frecuencia al” 
| mestizos en ciertos paises de Am “antropólogo Franz Boas corio el iniciador de un movimieńto ` 
| e han adoptado las costumbres españolas, de pensamiento” opuesto.” Gilberto Freyre reconoce haber 
ge a } e visten a la europea, son frecuen tomado en cuenta, bajo la influencia de Boas, la distinción 
REN ados como españoles, aun cuando sus entre raza y cultura como fundamental, y separado “log 
| a = antropológicas son las del mestizo. Nr efectos de relaciones puramente genéticas de los que resultan 
caracterís hablan un dialecto local y de influencias sociales, de la herencia natural y del medio”.* 


los mestizos que 


samente, 
na, son clası 


s como indios.” 
visten el traje indige ificado 


Es ésta la tendencia que domina al siglo xx y que ha encon- 
seve: Yen atribuir_ ciertos trado su punto culminante en una serie de declaraciones re- 
es todavía “mucho dactadas por estudiosos provenientes de todas partes del mun- 
_ do. Así, encontramos en la Declaración de la unesco, elaborada 

en_1951 por un grupo de antropólogos y de genetistas, la 


La operación contraria, que Con 
es a los caracteres. ra 


Michel Leiris da un eje 


ciales, 
mplo contundente: 


y 


-rasgos cultural 
más frecuente. 


: OA “de juna de nuestras grandes ciudades afirmación de que “las diferencias genéticas no. intervienen 
in ‚un magistrado Sn notable congoleño y tiene igua casi nada en la determinación. de. las, diferencias, ¡sociales y 
| i difiere O dad diferente. Sin embargo, de sus ë culturales ‘entre g grupos humanos”. Asimismo, entre las “Pro- 
| | Be sew inde endientemente „de las. diferencias puestas “sobre "los Äspectos Biológicos de la Cuestión Racial” de 
E finido como tal poret 2 E fal. calor cuando se trata de iden- 1964, retenemos el siguiente concepto: “Las diferencias entte 
reales. Esto explica la ERTE ‘ocurrir a este criterio..e3. MiL, Sr las rcalizaciones de diversos pueblos parecieran tener que expli- 


car a la víctima, 
a égimen d discriminatorio. 


azas 
lasificaciön de las razas, d 1 deb f l 
socia ebe . ae is Saas a 2 
R d ntre raza y el estudio de la an. Mecobendn 10 Michel Leiris, “Race et civilisation”, en Le racısme devant la 
N È E os ; ay 
| 5 estableci Es el pape concep science, pág. 208. Evitamos por ahora el concepto de civilización, 
tentr en Ka | término EE vista la gran confusión que reina en, relación a la distinción entre 
A en sefalar que cuando se habla de raza, i Grene: que cultura y civilización. (Ver capítulo IV.) 
onviene a h = 
3 rece en su _sentido_ yestrinsido,--ligado _ a Amos camo ge- 11 Cf. Thomas F. Gosset, Race: The History of an Idea in Ámerica, 
nética” apa 3 que nosotros denomin Nueva York, Schocken Books, 1965. 


Cualquiera que sca, 


o de la relacién carse enteramente por su historia cultural” * 


fundamentar \ un r 


el valor “cientifico de una c 


color, 
1 funcional que estos 


— biologia, “mientra ómeno $ . 

2 ei al origen y al ca — 12 Franz Boas, The Mind of Primitive Man, Nueva York, Free 
: aa :emplo, psicología genética, «epistemología, SEN ends roe la Press, 1965.. Primera edición cn 1911. Edición en español: Franz 

(por ej “Le mélange de races”, en er Boas, El arte primitivo, México, Fondo de Cultura Económica, 1947. 


e 1960, pág. 391. Por su utilización. del término 


i 13 Gil 
vit science, Paris, UNESCO, fi más particularmente a la antropología nr berto Freyre, The Mastars and the Slaves, Nueva York, Knopf, 
y a ] autor se reficre RA A d Re 
en esta cita, € 2 A ee t 14 Le racisme detant. la science, ` págs. 54l y 544 T 
fisica. baa x a 
] 
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DTe ee 
a en m ae a 


$ 
ri 


SF ae 


AA ee ha HEARERS 


np AS 


a quienes se creen no racistas: Por otra parte, el estudioso 
Ehe 


gia, como en 
_participa igualmente del conocimiento social y sus valorıza- 


establecer una relación 


ante en biolo 


encia domin 
es la de no 


Actualmente, la tend 


ogía y en sicologia, parti alr ‚del co 
ers a a E eur | dona, Eme 6 no, provenientes en paris de, ma 
En, i pes Jen 1 en Bae cación de: le hie, pubs, Un pebgio “permanente. de _iniprpre 
recientemente una variable racial en la explicacion see o nes. apresuradas IE a arenie de in 
O En ent un a f ver 2. qoe la herencia juega un papel en los distintos niveles 

| entonces qué la separación rígida entre raza y cu nee = | de inteligencia an en 
| mancillada pot un apriorismo, que protegenia a 3 ar pe | an corresponden a una clasificación cualquiera de las 
criben del peligro de ser tachados de a ee | nn a. un investigador crec poder probar que ciertos 

\ grave, pues si los hombres de ciencia ee Si P eee e por amientos humanos— por ejemplo la prohibición del 
e ie demostración a eee i ociales | pose a proceden de una “instrucción” genética, nada, per- 

ie influenci on a Eh cn ee ingú l m a da conclusión de que la raza determina la cul- 
tarían en reac? ningun tura. Estas simplificaciones son comunes, aunque sea muy 


fácil demostrar hasta qué. punto también son falsas: para el 
primer ejemplo, se sabe que las diferencias’ de es de 
' inteligencia pueden ser más acentuadas dentro de las razas 
E que entre las razas. En lo que se refiere al segundo, se com- 
prueba que la prohibición del incesto existe en sociedades d 
razas y culturas totalmente diversas. ` n j 


as a i i s nivel del conocimiento 
La contraversia 
aludable. sí ella 
rpretación racial 
la posición anti- 
tra parte, €n la 


y culturales 
jsminuiria, sin embargo: 
y Eysenck es, pues, $ 
por todas la inte 
e inteligencia, 
olidada. Por 0 


planteada por Jensen 
permite liqui 
de las diferencias 


| 
| 
| 


hologist”, Grass Roots, 
A 


Whites. Claims Psyc 


i H 2 claramente cons : : 
; rracista estara À p : 
E B si as e cciones cien . 
A actualidad se multiplican las correspondientes Y a , Si la raza no determina la cultura en tanto que factor he- ` 
A: : : das. reditario, no es sin emb talme. p tanlo que nn.” 
A túficamente fundamentadas". Re stones E > a mbargo totalmente ajena a la formación 
ity a El principal obstáculo en la interpretación a > ee = © culturas distintas. Muchos ‘autores ‘han planteado que los 
> S } 2 a 5 
MID: contradictorias proviene del hecho de que es dicu toso SER l elementos de la cultura “están determinados por la proximidad 
à i c imientos científicos sobre la herencia i de los miembros de un grupo”. E ' H 
a claramente los conocimientos ST gencias Pi res, es lica 1 ‘ grupo ata efecto, la proximidad ex- 
| I general, de los conocimientos sociales (cree P pY. 2 ar | pee ee de las interacciones sociales. Pero la raza 
N „de Iren Sn ca a ; R 
| i tereotipos interpretaciones del cúmulo de datos da oe por otra parte la edad, son’ factores biológicos e con. i 
} E isid las caracteristic a icionan un A _biológicos que _con- | 
A cales, etter) A, al Sociedad frecuentemente |  Hecue zana relaie q lo tanto, una mayor 
it do, los in ividuos en 14 s EEE irecuencla ge interacción." Un Fr REN a | 
{8 ciales Por un lado, los IN on EN dad nn ie eee a vez mas, se com rueba e f 
i 7 sus necesida es : an a ae eo P que f 
a on x far informacion que corresponde s. en ieee en Ta aproximación que se hizo aqui entre raza y | 
i afectivas. LOs racistas pueden también ae ee cultura,..el_acento_está_ puesto “sobre la transmisión ae y | 
: 1 roporcionan os & mente socia Soest a als „er va- | 
y Eysenck, cuyos adversarios prop menie socal se esta última. | 
oe : : i Race ectuado este razonamiento i A 
15 Cf, entre otros Ken Richardson ¥ Davis Spears (Editore In- concertados 1 . en observadores estän des- | 
i Int lligence Baltimore Penguin ooks, 1972. Publicado en por a__extraordinana continuidad cultural de ` i 
and tee i . Intelligence. etnias separadas an a aeee | 
laterra bajo © título Race, Culture Pao rensa diaria de gran tiraje, E x ee de sus grupos de origen, durante | 
38 Ver, por, elem araci Ar tes F rudios: Henry Fairlic, “The a ee pueden extenderse a varios siglos. EI caso de eu- 
i ió nciosa de, ° DE sembre ropeo Nee oe leräciones : 
la mE kea Sunday Express, Londres, 12 de septiembre peos de ultramar que durante generacione han mantenido | 
For Es c x $ . x z a 
Forbidden Topic 2” cacción en las publicaciones de movimientos estrechos contactos con su cultura de origen, no ‘es uizas t | 
de 1971, Pas. 3. La eR ae por ejem lo “Blacks Inferior to ’ quizás tan > | 
ili menos categórica: 3 es wa DER ES E | 
militantes no “% Black Community News THarry C. Triandis, The Analysis of Subjective Culture, "Nuev | 
York, Wiley-Interscience, 1972, pág. 4 a u i 
| 


cto como el de los africanos que Se fugaron 
de las plantaciones de Brasil y de la Guayana holandesa (Su- 
rinam), para reconstruir, totalmente aislados de África, sus 
auténticas culturas. .* De estas situaciones no habría que sacar 
la conclusión —por lo demás muy simplista— de que la cul- 
tura se transmite hereditariamente. Ellas demuestran, ante 
ombres tienen a véeés tendencia a otorgar a la 
antenerla. más allá_del 
“miembros .del grupo 
el de elemento formador. Es siempre 
APA 


significativo al respe 


todo, que los 


de origen ejerce su pap 
sorprendente comprobar hasta qué punto los expatriados Per- 


petúan ciertos rasgos culturales que, 
de la cultura de origen. Es fácil convencerse de ello escuchando 


hablar francés a un quebequense © admirando un objeto de 
arte de los djukas de Surinam.*” 

Señalemos, finalmente, que el antiguo debate acerca de la 
eventual influencia de la raza sobre la cultura ha sido radi-_ 
calrhente conmovido, en estos áltimos años, por la introducción 
de la hipótesis inversa. Como lo destaca Claude Lévi-Strauss, 
“descubrimos. que.l2.ra72.2 lo que se ertiende generalmente 


or este término— es una función, entre_Otras, de la cultura”.” 
Es la cultura, en efecto, la que determina las relaciones de 


‘amistad o de hostilidad „que un grupomantiene con sus ve- 


‚cinös. Son las reglas sobre el matrimonio las que definen los 
víntulos posibles dentro del grupo, y los intermatrimonios con 
miembros de otros grupos los que determinan finalmente los 
cambios genéticos posibles. Son también los elementos cultu- 
rales, tales como las normas de higiene y las actitudes frente 
¡a las anomalías hereditarias, los que influyen sobre el genotipo. 


18 Para la relación Africa-Brasil, ver Jean Ziegler, Le pouvoir 
africain, Paris, .Seuil, 1971; y para Africa-Surinam: Melville Hers- 
kovits, “The Social Organization of the Bush Negrocs of Surinam”, 
Proceedings of the International Congress of Americanists, 1930. 

19 Philip J. C. Dark, Bush Negro Art: An African Art in the Áme- 
ricas, Londres, Tiranti, 195%. g 

20 Claude Lévi-Strauss, “Race ct culture”, 
sciences sociales, 1971, 4, pags. 657-658. 
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Capitulo AL 


Las formas del sociocentrismo 


er 


| sociocentrismo se presenta bajo diversas formas, según la 
mn E “onen Sr mo e F 


naturaleza e se 3 

naturaleza del grupo que se tome como referencia. Se consi 

erarán en particular tres casos: la etnia (en t 

definido por su cultura), la Nación y 1 a 

hablar sucesivamente del eins ne "et ei OR a: 
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resultantes i 
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que 


“~ opósición A las operaciones Gesceritraues a 
incluso, convergencia entre “el egocentrismo intelectual del 
individuo” y el sociocentrismo de las representaciones «pri- 
mitivas»”.1% Pero, si se admite que la descentración del niño 
en relación a su situación inicial de egocentrismo va aparejada 
con el desarrollo del pensamiento racional, ¿qué ocurre con 
la sociedad “primitiva”? ¿Tiene esta última la Exclusividad de 
un cierto sociocentrismo contra el cual la sociedad “moderna” 
estaría, por así decirlo, vacunada, en razón de su “racionali- 
dad”? Si el sociocentrismo “primitivo” (por ejemplo, tribal) 
tiende a desaparecer en una determinada sociedad, ello se 
debería, de acuerdo con los estadios de la evolución del niño, 
al pasaje del pensamiento pre-operatorio a las operaciones 
¿Cuáles son, entonces, los factores que 
desarrollo? Piaget da el ejemplo del 
lases sociales que apareció con la división 
sustituyendo alg “sociocentrismo a 
“dela. eöleetjvidad, desaparición--sino 
iocentrismo_por 


concretas y formales. 
pueden influir en tal 
sociocentrismo de las c 
del trabajo económico, 
'secäs”.!t No hay, a piv 
«sustitución de una forma de socio: I 
"armo, en nuestra opinión, admitir claram 
centraciones poderosas en todas las sociedades. Al sociocentris- 
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mo “primitivo” “corresponden sociocentrismos modernos”, es- 
is a : A 
e tratará de 
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'pecialmehte el macroetnocentrismo,g del que s 
la influencia” “fundamental” que tiene sobre nuestro 
), de las diferentes cul- 

l egocentrismo, una 


especie de “¡Tusión “sistemática Y inconsciente”,% no sólo en 


las creencias populares y en los estereotipos, sino, también 
hecho revelador— a nivel del trabajo científico en todas 
las ciencias humanas. Si, en el estudio de una cultura dife- 
rénte, los occidentales creen basarse sobre la razón y apelar 
a una gestión científica, no se infiere que haya al mismo tiempo 
una descentración. Una posición epistemológica que se limitara 
a exigir la adhesión de los investigadores a un código de com- 


mostrar 
conocimiento (¿racional?, ¿científico? 


- turas. El macroetnocentrismo es, como € 


en 4 


10 Jean Piaget, Etudes sociologíques, Ginebra, Droz, 1966, pág. 73. 
Edición en español: Jean Piaget, Estudios sociológicos, Buenos Aires, 
Paidós, 1970, pág. 82. 

u bid, pág. 74. En la, edici 

12 Jean Piaget, Le langage et 
ediciones en español, citadas en la 


ón en español antes citada, pág. 83. 
la pensée chez Penfant, pág. 68. Hay 
nota 3 de este capítulo. \ 


i pOratiucriie: CIL LIC Ia vu A > 
y a irivenauas wu “vs avoue ODTe- 


nidos por otros investigadores es, a nuestro entender, insufici 

| te. En el contexto intercultural, se trata de estar Haren nie 
atento a no eliminar ünicamente las distorsiones EN 
del sujeto individual, sino a medir igualmente el impacto del 
sujeto colectivo. Cuando cuatro investigadores confirman | 
resultados obtenidos por un quinto, este acuerdo de es ah 
no es igual a la descentraciön si los cinco Er lå 


misma cultura. 


Las dificultades que presenta para los espíritus científicos 
5 descentración con respecto al en-grupo proviene, en parte 
e la tendencia de la sociedad “modema”, claramente viable 
en los manuales de historia, a monopolizar la razón y la ciencia 
De allí a atribuir la ciencia —con sus raíces en la ¿idad 
griega— al Occidente, no hay más que un paso, Pero ya el 
examen del pensamiento griego mismo es raramente efectuado 
en forma “descentrada” por los occidentales. Se ha habladd 
al respecto de una verdadera apropiación de la ciencia griega 
por parte de Occidente, que va acompañada por el pas 
sistemático de los aportes exteriores que vienen de India Chin 
Persia, Mesopotamia, Egipto, etcétera." Aún hoy ciertos ob: 
servadores aclaman el carácter cieritífico de ae realización 
cuando aparece en los griegos, a la vez que consideran como 
acientífico un hecho similar constatado en los “primitivos” 
(por ejemplo, una medicina empírica) .** : i 


13 Cf. Adda Bozeman iti ¡ ; 
Princeton, ‚Princeton ee A A ae a 
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o mtg eae un poblado de Melanesia o de Nueva. Guines 
objeto de estudio, los antropólogos ‘tienen ideas bast 
cisas sobre este punto y no se permiten atribui a a 
tación peyorativa. Pero a nivel del pc ae ee 
pras Be ante todo, las sociedades primitivas «eóinelden a 
c mundo no occidental”, Los estudiosos pueden f 
m simplificaciones grotescas aun sin quererlo Uno o 
aa en en el curso de discusiones sobre la 
ee H u las que se hacen diversas alusiones a los pueblos 
a 2 erindios y asiáticos, acompañadas por dicotomfas r 
ceptuales tales como primitivo-modemo, salvaje-civilizado, chee: 
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desprecio. No es lo mismo que cuando, en su comportamiento 
cognoscitivo, el observador de una cultura ajena atribuye a 
él considera positiva, pero que. la 
retiene en razón de una ilusión etnocéntrica (ver cuadro I). 

El etnocentrismo puede ser observado a niveles y en grados 


diversos. En cuanto a los niveles,-corresponden a la distinción 


y_la_macroetnias. 
trismo la actitud de las etnias 
ciedad identificada por su cultura) de dimensión 
como una tribu o una minoría. dentro de una Nación. El 
etnocentrismo regional caracteriza a un conjunto 
repartidos entre 
cultura común. 


de: pueblos 
varias naciones, que se identifican con una 
Frecuentemente, no es sino una ideología uni- 
ficadora a nivel de una fracción de élites 
72 paneslavismo, el pangermanismo). E 
apoya en una “etnia” aún más amplia. En este sentido un 
poco inusual del término (aunque está justificada su utiliza- 


ción, ya que se trata siempre de un grupo que en ciertos 


aspectos constituye una comunidad cultural), el Occidente 
(desde el Pacífico hasta los Urales), el Africa al sur del 
Sahara (en el sentido que le da el movimiento de la negritud 


de Leopold S. 'Senghor) © China, pueden ser consideradas 
como macroetnias.'* 


(por ejemplo, el 
macroetnocentrismo, se 


A] 


El etnocentrismo-puede,jgualmente,situarse_en.- diversos 
grados. En el primer grado, es evidente y por lo tanto fácil 
de identificar, la etnia en cuestión se dedica elogios y recurre 
a un lenguaje despectivo en su descripción de otros grupos. 
Los pueblos más diversos se han valido, en diferentes momentos 
de la historia, de dicotomías simples que les conferían un lugar 
privilegiado en su visión del mundo. Los “hombres” y 
los “otros”, según la distinción establecida por los navajos; los 
“griegos” y los “bárbaros” en nuestra Antigüedad, e incluso la 
distinción entre “civilizados” y “salvajes” en la época contem- 
poránea, son ilustraciones ampliamente conocidas de un etno- 
centrismo abierto y directo. | a 

En el segundo grado, el etnocentrismo subyace en una decla- 
ración de apariencia inocente, pero que encubre implicita- 


1TLa segunda parte contendrá una serie de indicaciones sobre el 


patrimonio cultural comün a la macroetnia occidental. 
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mente blanca serä considerada negra en 


Estados Unidos, mientras que será tomada por ‘blanca en la - 


mayoría de los territorios antillanos: En África del Sur, sucede 


que las personas “cambian” de raza según las disposiciones 
legales vigentes. 


La definición que da Albert Memmi es considerada como 


sz o» 2 — em N 2 
cläsica: 
so El racismo ss la valorización, generalizada_y_definitiva, 


gde diferencias reales n Jmaginarias_en.beneficio_del_agu- 
“ sador_y en_detrimento-de_su,victima,_a fin de, justificar 
sus privilegios y su .agresión,' 


Esta fórmula es quizás demasiado amplia] En sus manifes- 

taciones concretas, el racismo hace intervenir siempre el as- 
PEA et m A nr 

pecto físico: el racista confunde elementos culturales y 


een mn nn rn ip rt 
morfológicos, o rechaza al otr 
un .. e 


l „en tanto. que.” racialmente” 
diferente, ignorando si, es portador, de „rasgos culturales, que 
él “desaprueba.] Se. puede, en este segundo sentido, extender 
nuestra definición inicial, 


En el estudio científico del racismo, la subjetividad del ra- 


.cista debe ser aceptada como un dato principal. Es difícil 
determinar, en las relaciones entre grupos diferentes, cuáles 
son los que caen en el campo del racismo, ya que no es posible 
basarse sobre una clasificación “objetiva” de las razas. Aunque 
fuera posible establecer un acuerdo sobre una clasificación (por 
ejemplo, por la simple distinción entre caucásicos, mongo- 
loides y negroides), la identificación de la víctima se harfa 
de manera diversa según las épocas y lá: "söci dades” El hecho de 
“tomar en consideración este. elemento subjetivo plantea, sin 
embargo, un problema, porque muchos tipos de confronta- 
ciones en las que los adversafios se identifican, al menos pat- 
cialmente, según criterios físicos (antisemitismo, xenofobia, hos- 
tilidad tribal), no podrían ser incluidos en una definición del 
racismo, Para salvar esta dificultad, se puede apelar a una 
solución intermedia que contiene un elemento de clasificación, 


Sr o ho m ENT TM e, ed 


18 Ver la discusión de esta definición por C. Duchet y P. de Co- 
marmond, Racisme et société, París, Maspero, 1969, pág. 322. En 


español: Racismo y sociedad, Buenos Aires, La Flor, 1972. 


57 


7 nenn © 
Zen nt ralla 


mer? 


äh eier 


biólogos y que tiene en 
_ cuenta igualmente la subjetividad en la identificación. Esta 
a. solución prueba el hecho de que En la inmensa mayoría de 
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diferentes.” 
f Actualmente, la noción de racismo €s objeto de innumera- 
bles abusos. Algunos tienen” tendencia a tachar de racismo 
ticada prejuicio, toda discriminación y los conflictos más di- 
| versos. El movimiento de liberación de la mujer, antes 
de hablar de sexismo, se dice víctima de racismo. El autor de 
un libro bastante difundido habla de racismo social, político, 
religioso. + +, cuando en realidad se trata de explotación social, 
| de opresión política y de persecución religiosa.” 

estudio de las relaciones 
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racismo Y etnocentrismo. 
centrismo Y, más 
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interraciales © intercu 
total de una distinción entre 
Todo lo que reducimos al concepto de etno 

al de macroetnocentrismo, es generalmente 
considerado como manifestación de racismo. Sin embargo, dos 
diferencias fundamentales aparecen claramente. on semejantes 
a las señaladas Sa da interpretación dada al principio sobre 
los particularismos culturales y los criterios utilizados para la 


particularmente, 


fuera de situaciones bien conocidas de 
que transcurre en Uganda (1972) nos 


s diferentes, mientras que para © 
(Aceptamos aquí, 


20 Para dar un ejemplo, 
oposición racial: el conflicto 
pone en presencia de grupos raciale 
burundi, se trata de una oposición entre etnias. 
excepcionalmente, la segunda definición de etnia porque efectiva- 
mente los hutus Y los tutsis del Burundi se reconocen, entre otras, 
por una diferencia de talla; cf. capítulo primero, nota 4). Por analogía 
a racismo, Se podría utilizar el término etnismo cuando se trate de con- 
flictos interétnicos. l 


21 Pjerre Paraf, Le racisme dans 1964. 
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de actitudes pueden efectivamente manifestarse en los siguien- 
tes comportamientos: conocimiento del grupo de afuera fal- 
seado por la valorización del en-grupo (cultura o raza); anti 
locución (para utilizar un término de Allport), que consiste 
en hablar mal del grupo de afuera en su ausencia; discrimi- 
nación practicada con respecto a los miembros del grupo de 
afuera; segregación física del grupo de afuera; persecución Y 
exterminio. La discriminación cultural o etnocéntrica consiste 
en cerrarse sistemáticamente a la “influencia del sistema de 
valores de un grupo de afuera, mientras que la discriminación 
racial trata de evitar los casamientos mixtos, compartir la 


vivienda, el trabajo en común, etcétera. Asimismo, “el exter- 
dio, consiste en quitarle a un gru- 
s in aniquilar al grupo 
que es una foma 


minio cultural”, 0 etnoci 
po todas sus características culturales s 
mismo, mientras que el exterminio racial, 


de genocidio, £s nada menos que la eliminación física del 


grupo. 

También hay que precisar, para las relaciones interculturales, 
la relación entre ciertas nociones más comunes y el esquema 
aquí presente. La asimilación practicada especialmente por los 
colonizadores franceses y portugueses (bajo formas distintas), 
que consistía al principio en prometer al colonizado la igual- 
dad con el colonizador, a condición de que renegara de su 
cultura y adoptara la otra, es una forma de discriminación 
cultural. En otras circunstancias, como para un inmigrante 
recientemente llegado a Estados Unidos, asimilarse puede ser 
a buena comunicación intercultural. 
Asimismo, la aculturación, © asimilación colectiva, puede ser 
una forma de segregación cultural ‘(al enfrentar a quienes 
quédan fuera del proceso) y llevar al etnocidio, si es dema- 
siado radical. Pero en otras circunstancias, también puede 
adóptar un valor completamente positivo. Todo depende de los 
objetivos perseguidos por las dos partes y de los métodos 
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subsistan numerosas culturas fuertemente etnocéntricas, Por 
lo que se refiere a los tryks, el problema es por cierto distinto, 
dada la ausencia de yn régimen colonial humillante. La 
explicación de Swartz carece sin embargo de dimensión ‘histé- 
rica, pues la prueba que no se aduce es que los rasgos fultu- 
rales alegados existían realmente antes de la llegada de los 
norteamericanos. También se podría tratar de una raciona- 
lización ex post por los truks mismos. La tesis de Swartz según 
la cual no habría habido asimilación, por parte de los 
truks, de ciertos valores norteamericanos, queda por ser probada. 

El _concepto.-de... etnocentrismo negativo conserva, na obs- 
tante, su utilidad, a condición de darle una connotaciön pre- 
cisa (ver cuadro 1). Se comprueba que en circunstancias 
excepcionales, la referencia del en-grupo a algunos de sus 
propios valores culturales puede adoptar la forma de la auto- 
denigraciön. (Esto constituye una ampliación de la posiciön 
de Swartz, que no concibe el etnocentrismo negativo sino 
cuando un grupo reconoce en otro grupo la superioridad en 
relación a un rasgo que es positivamente valorizado en él). Pa- 
ralelamente a la referencia negativa a. si-mismo, la referencia 
a los grupos de afuera implica entonces, lógicamente, una 
valorización positiva. 

Si el etnocentrismo. es un fenómeno universal a nivel co- 
lectivo, existen sin embargo subculturas o individuos desviacio- 
nistas, o parcialmente descentrados, dentro de las culturas. 
Desde el punto de vista cognoscitivo, el individuo no es capaz 
de asimilar la totalidad de los rasgos culturales de su grupo. 
No es un receptor pasivo de la cultura, ya que su conocimiento 
se construye a través de una interacción con los objetos y la 
sociedad. En consecuencia, encontramos dentro del grupo sig- 
nificaciones culturales particulares.” Desde el punto de vista 
afectivo, el individuo tiene la posibilidad de rechazar una 
parte de los valores del en-grupo. Es el mismo caso del europeo 
que se niega a aceptar ciertos valores occidentales —es decir, 
se descentra con respecto a su macroetnia— y del africano que 


busca asimilarse al colonizador y se destaca, por lo mismo, de 
su microetnia. 


27 Cf. Harry S. Sullivan, The Interpersonal Theory of Psychiatry, 


Nueva York, Norton, 1953. Edición en español: Harry S. Sullivany 
La teoría interpersonal de la psiquiatria, Buenos Aires, Psique, 1974. 
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Cuadro I ; 


j l ismo 
Recapitulación de las manifestaciones del etnocentr 


positiva autoglorifi- 
(norma) cación 
Referencia 
al en-grupo 
negativa autodeni- 
(excepción) gración 


Etnbcentrismo 


por indiferen- 
ciación (gru- 

de afuera 
idéntico al en- 


grupo) 


a los grupos DON: 
de afuera ciación 


po) 


valorización po- 
sitiva (en caso 
de referencia ne- 
gativa al en-gru- 


po) 


valorización Nne- 
gativa (en caso 
diferen-/ de referencia po- 
sitiva al en-gru- 


Vayamos ahora al estado actual de los trabajos sobre el 
etnocentrismo. . Dos disciplinas se han prectúpado especial- ' 
mente de la cuestión. En antropología (incluida la etnografía 
y la etnología), el objeto de estudio consistia en determinar 
la universalidad del etnocentrismo colectivo y de la natura- 
leza de las valorizaciones del en-grupo y de los grupos de afuera. 
En .. psicología, las investigaciones empíricas sobre el etnocen- 
trismo no comenzaron sino después de la Segunda Guerra 
Mundial, y condujeron especialmente a la obra precursora publi- 
cada en 1950 bajo la dirección de T. W. Adorno." El obje- 
tivo era determinar el etnocentrismo en el individuo y medir 
las variaciones interindividuales. Desde alrededor de 1960, los 
especialistas separaron las dos disciplinas buscando la síntesis. 
Así, el psicólogo D. Campbell, recordando la existencia de 
una verdadera teoría del etnocentrismo, propuso un modelo 
de investigaciones antropológicas a fin de consolidar y forma- 
lizar los conocimientos actuales.?? Por su parte, la epistemo- 
logía de la antropología, preocupándose por “las condiciones de 
acceso al conocimiento de culturas diferentes, apeló a la psi- 
cología a fin de determinar la influencia del etnocentrismo del 


“estudioso sobre la aprehensión del objeto de estudio.*° 


¿Es el etnocentrismo un fenómeno muy estudiado? Se ha 
hablado al respecto de una “persecución a las interpretaciones 
etnocéntricas”,2* y D. Campbell afirma que la “teoría del 
etnocentrismo como cuerpo de observaciones y de interpreta- 


28T. W. Adorno et al, The Authoritarian Personality, Nueva 
York, Harper and Row, 1950, Edición en español: T. W. Adorno, 
La personalidad autoritaria, Buenos Aires, Proyección, 1965. 

28 Artículo ya citado, Journal of Conflict Resolution, 1961. (Ver 
la actualización del modelo en Robert A. Le Vine y Donald D. Camp- 
bell, Ethnocentrism: Theories of Conflict, Ethnic Attitudes and Group 
Behavior, Nueva York, Wiley-Interscience, 1972.) 

30F, S. C. Northrop and Helen: Livingstone (Editores), Cross-Cul- 
tural Understanding: Epistemology in Anthropology, Nueva York, 
Harper and Row, 1964. 

31 Jean-Claude Willame, “Mythe et réalité de l’ethnocentrisme”, 
Revue Genduve-Afrique, IX, 1970, N’ 2, pág. 32. El autor parece 
tener una idea demasiado estrecha del etnocentrismo, limitada a lo 
que llamaremos la transferencia intercultural de conceptos. Por otra 
parte, hay motivos para señalar que la insuficiencia de ciertas teorías 
sobre las diferentes culturas, se debe también a una falta de rigor 
científico y no solamente al etnocentrismo. 
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No es fäcil hacer la distinciön conceptua entr a 
nalismo y el etnocentrismo en la medida = 2: ar 
una coincidencia parcial entre la Nación y = z A me 
` a spe ac 
rasgos culturales que serian específicos de una Ba 
fan‘ ni icroetnias Incorpor a 
no se encontrarian' nt en, las m we 
Naciön, ni en las etnias regionales O las m caren 
é autovaloriz 
i ravés de una 
den su marco), ¿dan lugar, a t ee 
y una proyecciön sobre el prójimo, a q 


listas es isomórfica con 


Para profundizar el examen de = 
el etnocentrismo, ver Paul ` 
Ethnocentrism and Na- 
VIII, junio de 1964, 


36 Cf. supra, págs. 59, 60 : 6l. 
mejanzas entre el nacionalismo y 
Rosenblatt, “Origins and Effects of Group 
tionalism”, Journal of Conflict Resolution, 
págs. 131-146. a u u 

36 Daniel Druckman, “Ethnocen 
tion", Journal of Conflict Resolution, XII, marzo 


37 Cf. supra, pág. 43. 


in the Inter-Nation Simula- 
de 1968, pág. 45. 
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IE CELULA a ISO HACIUNAL: aa 


como hay que interpretar la afirmación de Druckman: 


El etnocentrismo, a nivel de grupos más que de personas, 
se refiere a tribus intactas y autónomas, a grupos étnicos 
o a naciones que forman parte del sistema internacional, 


Sin embargo, en materia de relaciones interculturales, no nos 


parece esencial, por ahora, produndizar la distinción entre el 
nacionalismo y el etnocentrismo nacional. 


Algunas de estas reflexiones sobre la noción .de nacionalismo 
no tienen como única razón el deseo de clarificación concep- 
tual con respecto al etnocentrismo. Concretamente, a nivel de 
los manuales de historia, el problema del conocimiento que 
tienen los miembros de una Nación acerca de otras naciones 
sigue estando planteado. Por cierto, los esfuerzos de la UNESCO 
y Otros organismos precedentemente mencionados, interesados 
en frenar la deformación nacionalista, han obtenido algunos 
resultados. El mejoramiento es visible cuando se comparan los 
manuales de 1930 con los de 1972, incluso desde el punto de 
vista del lugar concedido a las naciones que no son la del 
autor, así como en lo que se refiere a la interpretación dada a 
ciertos acontecimientos. La evolución se esboza gradualmente 
por círculos concéntricos: en primer lugar se pasa de la his- 
toría puramente nacional a la de otras naciones, en tanto que 
anotación a su propia historia. Los otros no son presentados 
sino en la medida en que mantienen relaciones con el país 
del autor. Luego, se sitúa la historia de su propio país en 
el contexto de la historia “universal”, acordándole un lugar 


privilegiado. Finalmente, la historia de ciertos países es trata- 
da per ses" 


A. pesar de ello, el problema subsiste. Los ejemplos que siguen 
se sitúan a nivel del nacionalismo de primer grado: son afir- 
maciones francamente autovalorizantes de la nación del autor 
o perjudiciales para las otras naciones. Seguramente, como para 


38 Journal of Conflict Resolution, 1968, pág. 46. Subrayado por 
los autores. 


30 Este proceso es descripto, con referencia a Inglaterra, en De- 


partment of Education and Science, Towards World History, Londres, 
Her Majesty's Stationary Office, 1967.) 


vee ocat tii este sentido 


Siinai 


| fenómeno € bastante sutil: se manifiesta 


nes, la selegeiön autocentrada de aconte- 
de un sistema de valores 


el etnocentrismo, € 
a través de las omisio 
cimientos importantes, la enunciación 
particular, etcétera. Pero, dado que las investigaciones efectua- 
das no han abordado especificamente las deformaciones nacio- 
nalistas, mos limitamos simplemente 2 indicar algunos ejemplos 
recogidos al azar. 

En los manuales soviéticos, hay una clara’ 
atribuir a la URSS la responsabilidad prin- 


cipal en los acontecimientos internacionales así como en 
je de Estados. Es conceder 


la evolución interna de una ser 
muy poca energía € imaginación a los movimientos de 
liberación nacional y hacer depender su éxito del apoyo 
soviético. Efectivamente, el manual afirma: “La libera- 
ción nacional y social y el pasaje al socialismo no pueden 
obtenerse sino por una estrecha colaboración con el movi- 
j miento obrero internacional y ante todo por una colabo- 
ración fraternal con la unss” (URSS v 2/80 y 169) + 
Esta centración nacionalista tiñe la interpretación de los 
principales acontecimientos de la mayoría de los Esta- 
dos cuando se trata del estudio de la época contempo- 


ránea.” 


Ejemplo 1: 


tendencia 2 


lá 
(A Otra forma de distorsión nacionalista Se manifiesta en el 
es la. proyección, sobre las épocas históricas 


de un conjunto de valores que los 


nos conscientemente, 2 la idea que 
tos valores reflejan 


manual alemán: 
y los pueblos más diversos, 


autores aso 
ellos se forman 


cian, más o me 


de la nación alemana. Es 


* Estas abreviaturas entre paréntesis, que aparcecn junto a las citas 
de los ejemplos entre comillas, “Anexo, que aparece en 
el final del libro, donde s€ aclara su significado. El “Anexo” con- 
i e| sistema de abreviatura utilizado para 

El nombre del país de 


de manuales. 
procedencia del manual está abreviado; las cilras romanas indican el 
ndiente y las cifras arábigas, el de pá- 


número ‘del volumen correspo 

gina. Así (Al II 30) significa: Alemania, volumen II, página 30. 

10 Es especialmente el caso para los siguientes países: Alemania 

16-7, V 2/73), Inglaterra (Y 1/21-22, 6l, 63), China (IV 
(Y7 2/220), Egipto (IV 189, Etiopía 

1/21-22), Guinea (Y 2/192), Hungría 


ia 
y 2/148), Japon {IV 165), Mongolia (V 1/26, 
na? . 5 


x 
Ir 


remiten al 


EIER EEE EEE 


una concepciön estric a le a autorda ema a 
i gu i let 
c t t d t E d b ei at 
y BC 


orden püblico y de los deberes del ciudadano con respecto a 


Estado. 


Ejempl 
o 2: 
nal Le r n a se identilican con gie 
mplo, los espart i . 
ee a partanos, los grie 
ae da que encarnan para ellos los ae a 
; o z 3 
E ehe mes al que es ordenado y claro lich ti 
a BE En as cualidades supremas son la disci ae 
= E iscipli 
a 2 cma la puntualidad, la a 
a En pa la combatividad, la fuerza, la He 
dae en r lo tanto en la nación alemana dond ds 
dees Ir a plena expansión y el ce 
ve. ee ia permanente frente al ehe: 
a ae raft, deutsche Geistigkeit (Al II 63 ag: 
en a valorizante- está necesariam: te 
stá ente 
ev en despreciativa de las otras 
dome tate! icativo que el manual lamente los ob 
pin eee ae el camino de un “sentimiento ile ‘i 
ae ae i chauvinismo francés” y el “panesl See 
a no sla 
a Po estos dos últimos términos una AR 
ee e peyorativa (III, 35, 47). La an 
erminolögi En 
bo ee ee cuando, en un com 
presentes son i ¿ 
a ee lesignadas respectivamente 
dao (aL 37), C a” y “campesinos checos faná- 
ee . Con referencia a la Comuna, cl mi 
Dan a la amenaza cue representan para A 
ee adanos de la Marsellesa, con su EN 
f y su creencia en la lori id » 
; gloria de la nación...” 


(III 42). 


El caso d 
e Portuga ao 
dedo se esfuerza gal es, a su vez, distinto: el manual consi- 
did Ses eae demostrar, por una part i 
a continuidad civilizadora de O e, una preten- 
tugal cont : Grecia antigua 
contempo ; f en el Por- 
de los en y, por otra, la superioridad de la adón 
: s en sus territorio 
5 s de 
raciön con la de otras potencias colonial ultramar, en, compa- 
Í oniales. 


1 pl 3 
E emoplo 3 os imiperios q lon al S de as gra ides JO 
L O. 0) 1 
e 
tencias han contribuido a la europceizacion del mundo. 
1Zaclo e 
Tal honor corresponde en primer lugar a los portugueses, 
pues ti ob etivo de nuestra expansio ha do siempre 
n 1 Si 
comunical nuestra civilización a los Jueblos que descu- 


brimos. Desgraciadamente er 
han estado a la altura de su ideal cristiano, base de 
cidental” (Port 11 440). Está claro 
que “los colonizadores” son aquí los franceses e ingleses 
aparentemente, no han insistido bastante sobre 
‘on del Evangelio. En efecto, “sin preocupa- 
Inglaterra ha descuidado la formación 
lo que tal vez explique la fácil 


rahmánica al comunismo (sic)” 
(il 415). En cambio, la colonización “practicada por los 
portugueses ha elevado al negro A la condición de per- 
sona humana EN la medida en que lo ha considerado 
frente al cristianismo como su semejante” (IT 440). La 
superioridad del colonialismo portugués habría que bus- 
ante todo, en la motivación cristiana y humani- 
a nobleza de los objetivos fijados: “la unidad 
lingüística, la no discriminación racial, la difusión del 
cristianismo y la promoción social gracias a la escolari- 
zación y a la asistencia” ‚(II 441). Admitiendo al pasar 
que el esclavismo es Un. negativo de la coloni- 
zación”, los autores subrayan que “el Portugal se en- 
cuentra a la cabeza de los países que han combatido más 
eficazmente la enfermedad del sueño”. Su acción en el 


campo de la higiene sería suficiente “para suscitar la 
admiración internacional hacia Portugal”. Y los autores 
agregan en letra pequeña: “Francia e Inglaterra también 
han desarrollado servicios de salud en los países coloni- 


zados” (II 439-440). 


nuestra civilización oc 


quienes, 
la propagaciön 
ciones metafisicas, 
religiosa de los colonos, 
adhesiön de la India b 


carla, 
taria y en 1 


“aspecto 


Se podrían multiplicar los ejemplos. Evidentemente, los ex- 
odavía no han desaparecido de los ma- 


cesos nacionalistas t 
uncias de esta situación 


nuales, a pesar de las reiteradas den 
desde hace dos décadas. 


3. El sociocentrismo de clase ** 


En los manuales de historia, el sociocentrismo de clase com- 
on el etno- 


parte con el nacionalismo Su carácter penetrante, y € 


‘en el sentido que le da Jcan Piaget en 


11 Empleamos este concepto 
spañol: Estudios sociológicos, Bue- 


Etudes sociologtques, pag. 1%. En e 
nos Aires, Paidös, 1970, pág. 83. 
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“presente. 


Si la m y í ~ y 
ayo { u e 
Tia de los manuales de E ropa oc idental de 
erta te ) a, T 
Amer ica del norte uestran una cler d 3 
Á 3 ndencia im | ) 
cor esada, a ver la historia a traves de la visión que de ella 
n las 
es burguesas m d , ] ersion so jéti t 
tiene ] clas oO ealas a v V ica tiene 


explícitamente co j 
mo eje al proletari 
E e ® 2 
es p riado. Encontramos los temas 


Ejemplo 4: : ee 
ge ie An, es privativo de las socied 
présenta come (urss V 2/15), mientras que la URSS ES 
pueblos (V ee de la autodeterminaciön de | ; 
en 1956, son ne Los episodios de Hungria ee 
rio örsanizade a Farmo motín e 
al pais nen = imperialistas. “La urss ha a 
das facts” (V 2 Fa el motín y a batir a las Er 
ese o ia /224). La URSS concede su apoyo A 
re kaana ntos de liberación nacional (V 1/21) 
gicas” que rei o a las “desviaciones ideoló- 
a Bi = an las tendencias centrifugas de 
et 1 define ronteras (VIN 32). El campo soviéti 
cl Pacto de SD apne Contrariamente a-la Ps 
Slide Sirene, pa ie es de carácter defensivo. Es na 
también: “La EEP a paz en Europa? (V 2/222) Y 
pueblo alemán hea Be ie sido infligida al 
alemá i i ismo. Sobr a 
Heo ee ahora dos Estados, uno ee te 
> mperialista y militarista” (V 2/72) y- pací- 


La deformació i ide 

en er a la ideología de clase remite al 
E ulturas diferentes son colocadas en un 
ua nn. rígido y lineal, que va desde los primi- 
o : x ee pasando por el esclavismo, el 
percibe claramente en el Hoopo Er ar 
aout pss n al iético el deseo de - 
= a o oa susceptible de ser a 
en o la situación de un país africano 5 
nn ee términos negativos, la culpa es atri- 
an imperialismo y al colonialismo de los 
ee ns emos, sin embargo, que los autore 

; ilmente en la trampa etnocéntrica Ben = 
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TORRE 


PE 
varies 


sates, 


iR 
E 


ta 


ias poblaciones europeas y 


x x 


manual aleman 


cion de regimenes Mikes alilistas. 


En todos los pueblos y en todos 
Dr 


la nobleza altiva (stolzer & 


a los simples pastores (einjache Hirten) Y 
distinguidas (edle Cesc chlechter) a las capa 
pueblo (niedere Schichten), entendiéndose que una rela- 
ción de dominio corresponde je c 

tural (por ejemplo, al I 68, 


timidad del poder jamás es c 
(salvo en el caso del régimen 
dente que un general romano (rdmiscner £ Fald 
aplastar la rebelión de un "Tana E pastor de E monta- 
ña” (fanatischer Berghirte) (1119), 0 que el rey opresor 
sea “poderoso” (kraftvoll) mientras que a resistencia 
popular es conducida por un “demagogo fanático” (fane- 
eischer Demagoge). Si Cromwell Falls, ¡es porque 

(TI 93), Es 


le 
taitó la voluntad superior del dictador! ( sta 


claramente antidemocrática Y antipopular 38 


Ejemplo Je 
de la historia, 


UV ee" 
B 
o 

ar 
a 


a por asi decirlo, 
hitlerista). a evi- 


tendencia 

afirma definitivamente cuando los autores lamentan no 
sólo la desaparición ¢ de las tradiciones ines ärquicas, sino 
el advenimiento de la “democracia de masas”, que ponen 


tradiciones del naci onal burgués 


“grandes 
Durante la Revolución Fran- 


fin a las 


del siglo rx” (111 102). 

cesa, “una nueva potencia entra en escena; las masas 

revolucionarias de la pequeña burguesia Y dei proleta- 
qe (Ii 109). 


mado, agitadas | por demagogos Y fanáticos. 
a revolución se juega en lo sucesivo sobre 
Rene i nivel superior € el Rey, la nobleza y el Estado llano 


frentan en torno a la Constitución: en el nivel infe- 


dos niveles: 


s en 
rior reinan los instintos de masa. 
Ejemplo 6: El anticomunismo virulento de la guerra fria 


dición elitista. Baste citar 


se nutre igualmente de esta tra 
respecto de 


la descripción que da el manual alemán 
Lenin: “Entonces, el hombre rechoncho de rasgos 
ramente mongoloides, de pequeña barba de chivo y orillo 
luciferinó en sus ojos rusos subió , 2 Be 


masas agitadas se convirtieron en 


lige- 


el capitulo dedicado al evolucionismo en la 


a 


ind fomable y demoniaco. 


7 
ar P 
no se preocupa ni del 
misma, sino solam 


Pero L 


olamente del 

j ER ian orvenir ps ee 3% 

miento de evolu ta P marxista, Gel ia 

AS ion i = ia 
ución mundial” (Al 111 109). 


pero que 


sentido de un 


fo 
fl 
Cu 
A 
3 
co 
23 
fi 
p 
Os 
im} 
an 
cb 
= 
ib 
=) 
in 


eni 
roletariadco ruso ni ce la Rausi 
a ANAL 


